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			Capítulo 1

			 

			 

			Fue en ese cine, ¿te acuerdas?,

			en una mañana al este de Edén.

			James Dean tiraba piedras

			a una casa blanca. Entonces te besé.

			Aquélla fue la primera vez,

			tus labios parecían de papel...

			 

			LUIS EDUARDO AUTE

			 

			Domingo a media tarde, en un balcón con vistas al parque

			 

			Una ancianita se asoma por un balcón con una regadera de lata vieja. Está regando su pequeño jardín de claveles y margaritas mientras descansa la mirada sobre el parque. El agua refresca las plantas, y por el balcón se cuela la melodía de un tango argentino que suena desde su radio de los años sesenta.

			El sol de la tarde le acaricia el cabello canoso, y su mirada se deja llevar por unas palomas que sobrevuelan el parque haciendo un giro armónico y pomposo hasta que se dejan caer cerca del banco del parque donde una pareja de enamorados les tiran migas de pan.

			—¡Miguel, ven! 

			—¿Qué pasa, abuela?

			—¿Ves a esa pareja que está sentada en el banco?

			—Sí. ¿Y...?

			—Pues que a ver si aprendes.

			—Abuela... 

			—Eso sí que es amor, y lo demás son tonterías. Me recuerdan tanto al abuelo y a mí cuando...

			—Son Silvia y Sergio, abuela.

			—¿Son amigos tuyos?

			—Bueno... Sí, los conozco.

			—¿Sabes si la chica tiene una hermana?

			—¡Abuela!

			—No te lo voy a repetir: debes salir más de tu habitación y conocer a alguna chica. Si no, te perderás los mejores años de tu vida, Miguel, créeme.

			—De acuerdo.

			—No te creo. ¡Dime que sí!

			—Que sí...

			 

			 

			En el banco del parque

			 

			Después de tres meses de relación, Sergio y Silvia tienen sus pequeñas costumbres de pareja. Son esa clase de costumbres que para los enamorados son casi una ley, una especie de ritual de pareja sagrado. Desde hace unas semanas, todos los domingos por la tarde dan un paseo por el centro.

			Aunque pueda parecer algo cursi y rutinario, siempre hacen el mismo recorrido. Quedan delante de una heladería italiana. Sergio se pide un capuchino para llevar; Silvia, una bola de helado de vainilla. Se cogen de la mano y pasan por delante de las tiendas de ropa cerradas y del viejo cine, donde curiosean la cartelera mientras discuten sobre sus películas favoritas. Después se dirigen al parque, donde ponen fin a su trayecto. La pareja se sienta en su banco de siempre, para charlar y estar juntos antes de despedirse y empezar la semana.

			—Nunca pensé que yo sería de ésas... —Silvia sonríe para sus adentros, y les tira unas migajas de pan a las palomas.

			—¿A qué te refieres?

			—A todo esto... A ti y a mí. ¿Sabes? Desde que estoy contigo cuento los días..., y hoy... ¡Adivina! ¡Hacemos tres meses! 

			Sergio le responde a Silvia en silencio, buscando su mano y entrelazando los dedos con los de ella. La chica está relajada. Si Sergio le hubiera acariciado la mano hace unos meses, ella se habría puesto hecha un flan. Es su primer novio formal, y prácticamente todo es nuevo para ella: los besos, las caricias y esas miradas eternas con los ojos brillantes que rezuman amor y felicidad. Hoy sus besos, como cada domingo, saben a café italiano.

			Estos tres meses han sido muy importantes para ella. Es como si hubiera dejado atrás los años de la adolescencia para convertirse en una mujer. Pero no nos engañemos: Silvia tiene diecisiete años, y Sergio, veintiuno.

			—¡Celebrémoslo! —La chica se lanza a sus brazos.

			—A ver... ¡Sorpréndeme!

			—No sé... ¡Hagamos una locura! —Sergio no lo puede evitar, y le hace cosquillas. Silvia se ríe y lucha con las manos juguetonas del chico—. ¡Para, para! No puedo con las cosquillas... ¡Ya lo tengo! —A la chica se le ilumina la cara.

			—Si no me convences, te voy a hacer más cosquillas... ¡Es el precio que deberás pagar! —El chico se acerca a ella lentamente con las manos en forma de garras, como si fuera un tigre.

			—¡No! Más cosquillas no, por favor. ¡Te invito!

			—¿A qué? 

			La chica se lo piensa y se sienta en su regazo.

			—A... ¡una cena ROMÁNTICA! 

			—Suena bien.

			El chico la abraza y Silvia le ofrece un beso largo y tierno. Sus manos acarician el pelo de Sergio, y ambos enamorados cierran los ojos como si estuvieran degustando un fresón rojo y jugoso.

			 

			 

			En el mismo instante 

			 

			Bea vuelve de su habitual recorrido de footing con sus shorts deportivos azules metálicos, mallas negras debajo, y una camiseta azul claro repleta de logotipos. Lo tiene todo cronometrado. Desde el portal de su casa hasta la avenida hay dos kilómetros. Después gira a la derecha, y sube y baja una pequeña colina dentro de la ciudad donde puede correr entre árboles. Tres kilómetros más. Y luego ataja por varios callejones hasta llegar al parque para hacer estiramientos. El recorrido suma un total de diez kilómetros.

			Antes no tenía la costumbre de salir a correr los domingos. Desde que cortó con su chico, los domingos ya no son lo que eran. Ahora improvisa y no se siente mal por ello. Bea es de esa clase de personas que no entienden por qué la gente se aburre. Ella es de las que piensan que si la gente se aburre es porque le falta iniciativa, o bien para salir a correr o bien para, por lo menos, dar un paseo.

			Camina fatigada por el parque mirando su reloj. «¡Nueva marca! ¡Cincuenta y un minutos justos!» Cuando levanta la vista para buscar un sitio tranquilo para poder hacer estiramientos, ve a Silvia a lo lejos. Está en un banco, y besa a Sergio.

			Por suerte, no la han visto. Bea se queda mirando la escena, atónita. El corazón se le acelera como cuando subía la colina. Siente una ola de calor que le recorre el cuerpo, y nota como dos gotas de sudor le bajan directas de la sien a la camiseta.

			Silvia es una de sus mejores amigas, pero no esperaba encontrarse con esta escena, con ella y su ex novio besándose en el parque, y menos un domingo por la tarde. Aunque no se trate de unos auténticos cuernos, y Bea ya supiera que los dos estaban juntos, no los había visto en plan amoroso tan de cerca. Sí que había visto algún pequeño gesto, como una mano que acaricia la otra, una sonrisa, una mirada o un pequeño beso de despedida, pero todavía no los había visto en acción.

			«Estos dos van en serio», piensa mientras se pone a correr hasta su casa de manera disimulada y saltándose los estiramientos. Lo que ha visto la ha dejado con mal cuerpo, aunque es consciente de que su historia con Sergio no funcionaba, y de que ella actuó de la manera correcta. Pero llegar al parque contenta porque acabas de batir tu propia marca y encontrarte con una vieja historia de amor es como para que se te rompa el corazón en mil pedazos y vengan las palomas y se coman todos los trocitos sin dejar ni rastro.

			Bea entiende que si alguien encuentra aburridos los domingos es porque no tiene pareja con quien poder disfrutarlos, y por eso mucha gente se queda en casa. Porque si sales afuera, aunque sea para dar un paseo, siempre corres el peligro de ver a tu ex pareja con otra chica y, evidentemente, más feliz que tú.

			 

			 

			Poco después, en el mismo banco

			 

			—¿Aceptas o no? —pregunta Silvia, con la mirada fija en los ojos de Sergio.

			—Dicho así, ¡no podría decir que no! Pero ¿adónde me vas a invitar?

			—¡Sorpresa!

			—Ya sé. —Sergio se hace el interesante.

			—A ver.

			—Me llevarás al lugar donde nos dimos nuestro primer beso.

			Silvia explota en una gran carcajada. A su mente acuden un montón de imágenes divertidas.

			—¡¡Nooooooo!! ¡Ese sitio da mucho miedo! 

			—¿Miedo? —le pregunta Sergio, extrañado.

			—Sí, miedo. ¿No te acuerdas? Era casi de noche, y me llevaste hasta las afueras de la ciudad en taxi. Tú me dijiste: «Sígueme, no tengas miedo», y yo pensaba: «¿Éste es un asesino en serie, o qué?».

			Sergio se ríe.

			—No será para tanto.

			—¿Que no? ¡No sabes el miedo que me da el campo! Y tú vas y me llevas a una zona industrial llena de hierbas feísimas a ver uno de tus grafitis para... ¡declararte! 

			—Ahora me dirás que no te gustó el grafiti.

			—El grafiti me encantó, Sergio. Nadie me había dibujado en la vida, y creo que nadie lo hará mejor que tú. Jamás. Pero tienes que reconocer que el grafiti era un poco tenebroso. Yo vestida de colegiala en una pared gris mirando el descampado de una zona industrial abandonada... ¡Ja, ja!

			—¡Oye! ¡Que fue muy romántico!

			—¡Muy romántico! Pero ¡estaba muerta de miedo! —Silvia se ríe—. Tú tenías la pierna escayolada, y caminabas con dificultad. ¿Quién me iba a rescatar si me pasaba algo?

			—¡Yo! —responde el chico, seguro de sí mismo.

			—¿Ah, sí? ¿Cómo? —le replica ella con tono pícaro.

			—¡Con la muleta! —Sergio se desternilla. Silvia no puede evitar reírse también y fijarse en la manera en que se ríe su novio. En ese instante, siente que realmente está bien con él, que tan sólo necesitan un banco y una tarde para gozar el uno de la otra. A esto se le llama la miel de la relación. Es cuando todo fluye, la confianza del uno en el otro goza de buena salud y parece que no tengas que decir nada para entenderte con tu persona preferida.

			—Sergio, ¿te puedo hacer una pregunta? —dice Silvia después de un silencio largo y cómodo.

			—Dime. —El chico se seca las lágrimas de risa con la manga de su chaqueta.

			—¿Qué sentiste la primera vez que me besaste?

			Sergio se queda en silencio y sonríe mirando al suelo. Es un joven que maneja bien sus emociones. Para él, sin emoción no hay arte y viceversa. Pero, aunque esté acostumbrado a analizar sus sentimientos, esta pregunta lo coge desprevenido. El silencio se alarga un poco más de lo normal. Silvia espera impaciente. El chico piensa.

			—Sentí... Sentí... 

			—Sergio, ¡suéltalo ya! —reacciona ella, inquieta.

			—Sentí que... tú... que... se había hecho realidad un sueño.

			—¿Cómo? —pregunta Silvia, sorprendida ante la respuesta tan poco habitual del chico.

			—Ya. No te lo he contado nunca..., pero en los meses que pasé dibujándote en el grafiti, cuando aún no éramos novios, me imaginaba que tu dibujo cobraba vida y me besabas... Así que cuando estuviste ahí y te besé... Flipé bastante, la verdad. ¡Besas mucho mejor que el grafiti! 

			Sergio esboza una sonrisa vergonzosa.

			—¿Quieres que te cuente un secreto? Era mi primer beso —confiesa la chica en voz baja.

			—¿QUÉEEE? ¡No me lo puedo creer! ¿En serio? —pregunta él, alucinado.

			—¡Te digo yo que sí! Mi primer beso de verdad... Me gustabas muchísimo. ¡Ay, Sergio, no me mires así, que me muero de vergüenza! 

			Pero él no puede dejar de mirarla. No da crédito a lo que acaba de escuchar. ¡El primer beso de Silvia, de su chica, fue con él!

			—Pues me besaste de maravilla —se sincera.

			—Tenía tanto miedo de hacerlo mal..., pero he visto muchas pelis románticas en las que la gente se besa todo el rato. Supongo que eso ayuda, ¿no?

			Esta vez el chico toma la iniciativa y se acerca a ella, intentando reproducir una vez más el intenso momento del primer beso. Silvia se deja besar, y la tarde transcurre entre besos. La pareja cierra los ojos. Las palomas despegan del parque y aterrizan en una azotea cercana. Se oyen los gritos de los niños que juegan en los columpios; el sol acaricia las copas de los árboles mientras los enamorados se besan y crean, sin saberlo, una bonita fotografía que nadie podrá ver nunca.

			 

			 

			Poco después, en la habitación de Bea

			 

			La chica echa el pestillo. No quiere que nadie la moleste. Se arroja a la cama, sudorosa, y no se quita la ropa de deporte. Ver a una de sus mejores amigas besando a su ex novio le ha tocado la moral.

			Tendida en la cama, no hace más que darle vueltas al asunto. Ella actuó de forma correcta, se repite. «Son cosas que pasan, Bea —se dice a sí misma—. La gente se enamora y se desenamora... Ya, pero ¿por qué me llevé yo la peor parte?». Esconde la cara en el cojín. 

			Contiene la respiración hasta que ya no puede más. Un pensamiento positivo le viene a la mente: «Tranquila, Bea, no es para tanto; además, tú no eres tan dramática... Sólo Estela hace cosas así».

			Bea respira hondo y se tranquiliza. La verdad es que las cosas no le van tan mal. Ha empezado segundo de Bachillerato y no tiene problemas con nadie, pero... 

			—¡¡¡QUIERO UN NOVIOOOOOOOOO!!! —grita, y en seguida vuelve a taparse con el cojín.

			A continuación coge el teléfono móvil. El día en que una necesita un WhatsApp cariñoso es el día en que nadie piensa en ti. Esta ley es casi universal para los que no tienen pareja pero ansían enamorarse.

			La chica repasa la agenda. A alguien encontrará entre sus contactos, ¿no? Desde la A, pasando por la F..., o la M... No hay nadie con quien le apetezca charlar.

			Bea está un poco alterada. Si llamase a alguien, probablemente no sabría qué decirle, y si le contase lo que ha visto en el parque se sentiría muy rídicula e infantil. Incluso si llamara a Ana o a Estela, seguramente se reirían de ella.

			Hace ya unos tres meses que cortó con Sergio. Transcurrido todo ese tiempo, las crisis no tienen razón de ser, sobre todo si cortaste sabiendo que era lo mejor. Pero aun así...

			De pronto, los ojos de Bea se detienen en la letra P. P de Pablo. Su primer amor. Lo suyo con Pablo terminó hace tiempo, pero aún los une una aura de cariño. A veces se envían mensajes tiernos, mensajes que sólo pueden entender los ex que se han querido mucho.

			Bea, que anda bastante ofuscada, está a punto de cometer una locura: escribir un mensaje de esos que, si llevaran pólvora, estallarían en mil pedazos al llegar al satélite encargado de recibir los mensajes de los enamorados y devolverlo a sus destinatarios como una flecha de Cupido.

			Pero está decidida, y escribe letra por letra: «AUN M KIERES?».

			Bea lo sabe. Si lo envía, se convertirá en una bomba de relojería en manos de Pablo, quien no dará crédito cuando lo reciba.

			El momento de enviar un mensaje de este tipo, cuando el texto ya está escrito, es el más tenso. Bea mira fijamente la frase. Su dedo índice está encima del botón de «Enviar». «¡Piensa, Bea, piensa! ¿Lo hago o no lo hago?» Entonces le viene a la mente una conversación que sostuvo al respecto con Ana.

			Ana tiene la teoría de que existe un satélite, que ella llama «guasapero», que filtra los mensajes de amor. Ana dice que nunca se equivoca, y que si envías un mensaje con un texto demasiado intenso puede que se colapse. Nunca ha pasado, pero según Ana podría pasar algún día.

			Los labios de Bea dibujan una sonrisa cuando recuerda esa conversación. «¿Te imaginas que colapso el satélite y, por mi culpa, cae a la Tierra?» De pronto ejerce presión con el dedo índice. Nunca antes había hecho esto. Pero la necesidad de que alguien la abrace y le diga que la quiere se ha convertido, de manera casi inexplicable, en una necesidad vital como dormir, comer y beber. La pantalla del teléfono le confirma que el mensaje se ha enviado. Bea se queda mirando el teléfono. Si salen dos uves verdes junto a su mensaje, significará que Pablo lo ha leído. «Lo escrito, escrito está. Lo enviado, enviado está.» Ahora sólo queda esperar la respuesta. De pronto, Pablo aparece «en línea». ¡Lo ha leído! 

			 

			 

			En el mismo instante, en un balcón

			 

			—¡Miguel, ven!

			—¿Otra vez, abuela? 

			El chico se asoma al balcón. Su abuela sigue con la mirada fija en los enamorados del parque.

			—Dices que conoces a esos chicos, ¿verdad?

			—Sí, abuela. Son Sergio y Silvia, ya te lo he dicho.

			—Están muy enganchados, ¿no te parece? Cuando conocí al abuelo ¡sólo nos dábamos la mano, y gracias!

			—Los tiempos han cambiado, abuela.

			—Eso ya lo sé, Miguelito.

			—Hoy en día, esto es lo más normal del mundo. —Con total desinterés, Miguel se retira del balcón y se dirige a su cuarto.

			—Si siguen así se les van a irritar los labios —susurra la abuela, mientras cierra la puerta vieja del balcón—. Pero ¿qué le vamos a hacer? ¡El amor es el amor!

		

	


	
		
			Capítulo 2 

			 

			 

			No corras si te llamo de repente, 

			no te vayas si te digo «piérdete».

			A menudo los labios más urgentes

			no tienen prisa dos besos después.

			 

			JOAQUIN SABINA

			 

			Domingo por la tarde, en un viejo taller mecánico

			 

			No todo el mundo odia los domingos por la tarde. A Pablo le encantan. Se encierra en su taller sin clientes y se dedica a hacer todo lo que le gusta de verdad y que no puede hacer a lo largo de la semana; por ejemplo, restaurar una vieja Vespa de los años sesenta que pertenecía a su padre. De momento, se ha limitado a desmontarla. El suelo del taller está decorado con el manillar, el sillín, el guardabarros y la guantera. Le gusta ordenarlo todo bien y anotar meticulosamente todos los tornillos y las piezas en una pequeña libretita, indicando el lugar que ocupan en la moto. Cuida cada detalle: todo tiene que quedar perfecto y, para eso, necesita concentración y tiempo. Y claro, los domingos por la tarde son perfectos. Nadie llama, ni nadie molesta, y lo único que rompe el silencio es su respiración lenta y pausada, o el viento que hace temblar la puerta de metal.

			 Vestido con un mono gris y las manos llenas de grasa, no puede evitar ensuciarse la cara cada vez que apunta algo con el boli. El taller no es muy grande: a duras penas caben tres coches. A menudo tiene que sacarlos a la calle para poder trabajar. Tiene un pequeño trastero que usa como despacho, y donde también hay un pequeño baño. Además, en el despacho hay un microondas, una neverita y una máquina automática de café, por si le dan las tantas y le entra el hambre. El tiempo parece transcurrir mucho más despacio los domingos, sobre todo en el taller. Y eso le encanta.

			Cuando se dispone a apuntar en su libreta todas esas piezas que no sabe exactamente dónde van, el sonido del móvil rompe el silencio. El joven mecánico saca el teléfono del bolsillo, y lo primero que ve es el nombre de Bea.

			«Qué fuerte, creía que ya no quería seguir jugando conmigo», piensa, como si dudase de que el mensaje sea auténtico.

			A Pablo le gusta jugar con el amor. Es un chico romántico. Bea y él se inventaban historias muy divertidas que los hacían sentir especiales. La última vez que jugaron fue el día en que la chica cumplía dieciocho años. Por aquel entonces lo llamaban «el juego del silencio». Consistía en llamar y limitarse a escuchar. Se decían cosas preciosas... En el cumpleaños de Bea, Pablo le leyó un poema, pero por alguna razón que el chico no logró descubrir, Bea colgó y dejó de contestar a sus llamadas para siempre. El silencio se hizo realidad, y eso le hizo daño.

			«¿Será otro juego? —piensa antes de volver a mirar a la pantalla—. Espero que sí.» Y entonces, para su sorpresa, lee:

			 

			AUN M KIERES?

			 

			Pablo suspira, muy serio, se sienta en el suelo y piensa en lo que tiene que hacer. No le gusta que Bea haya sido tan directa, sobre todo después de esos meses de silencio. Rompe la magia y le corta el rollo. Él prefiere insinuarse, así que la pregunta, lanzada a bocajarro de esta manera, le fastidia un montón. Tal vez se deba a que no tiene clara la respuesta, o a que no sabe con qué intención se lo pregunta la chica. A lo mejor sí está jugando de nuevo con él. Pero es un tipo de juego que a Pablo no le va. No se puede jugar con los sentimientos ajenos. «Ya contestaré más tarde. Ahora..., ahora no lo tengo claro», piensa, y guarda el móvil de nuevo y se dirige a lavarse las manos, sucias de grasa, en un cubo viejo lleno de agua, que ya está algo oscura.

			—Bueno, algo sí tengo claro: acaba de comenzar un nuevo juego —dice en voz alta y en tono misterioso, como si alguien lo estuviera escuchando.

			Coge un bolígrafo Bic, un trozo de papel, se sienta a su viejo escritorio y se pone a escribir.

			 

			 

			Minutos más tarde, en casa de Bea

			 

			«Estupendo. No me contesta ni Pablo.» Bea está metida en una increíble espiral de negatividad. Lo ve todo negro, y ahora cree que no debería haberle enviado ese mensaje a su ex. ¿Por qué ha tenido ese impulso, después de tanto tiempo? Decidió dejarse de juegos con él después de su aniversario porque, cuando cumplió dieciocho años, se dijo a sí misma que ya estaba preparada para tener una relación adulta, con un buen chico que la quisiera de verdad. Y Pablo formaba parte del pasado y no hacía más que darle falsas esperanzas. Jugar es divertido si lo haces durante un rato, pero a la larga cansa y confunde. Pero si pensaba eso, ¿por qué le ha mandado ese mensaje tan loco? 

			«¡¡Aaaaahhhhhh!!», grita mientras revisa el móvil y confirma que no le ha llegado ninguna respuesta. La pobre está hecha un lío. El romanticismo de Pablo le puede, y eso es lo que echa de menos. Sentirse un poco querida. Con Sergio nunca llegó a sentir lo que sintió por Pablo, y por eso lo considera realmente su EX. A él, y no a Sergio. Todos tenemos un EX que es... ¡el EX! Puede ser el que más te ha marcado, o el que más te ha hecho sufrir, o simplemente el primero. No se sabe muy bien por qué, pero todas las chicas, aunque hayan tenido mil novios, sólo tienen un hombre en la cabeza cuando piensan en su EX. Y aunque le duela reconocerlo, Sergio no la quiso nunca. Fue alguien que escogió a su amiga, alguien cuyo recuerdo la llena de pena. Al pensar ahora en él, no puede evitar ver de nuevo la imagen de Silvia besándolo en el banco del parque, y eso le da rabia, mucha rabia. Tal vez por eso decidió volver a contactar con Pablo: para no reconocer que sí le duele ver a Sergio con una de sus mejores amigas.

			Bea se levanta de la cama haciendo un gran esfuerzo, se va a la cocina a ver si encuentra algo de chocolate y, cuando abre la puerta, descubre a sus padres en una actitud extraña. Sus cuerpos se separan y callan de golpe al verla. Han reaccionado como cuando pillas a alguien robando, o diciendo una mentira, o escondiéndote algo. Parece que a los padres de Bea los hayan acabado de pillar copiando en un examen.

			—¿Se puede? —pregunta, algo incómoda.

			—¿Qué quieres? —contesta bruscamente su madre.

			—Ay, nada, perdona. Sólo quería un poco de chocolate, pero ya veo que molesto —contesta Bea, que hace ademán de marcharse.

			—No molestas, hija. —Su padre la detiene—. Tu madre y yo estábamos... Queríamos... 

			La madre mira al padre y le coge el brazo para hacerlo callar, y Bea entiende que sus padres... ¡se estaban enrollando en la cocina! Lo que le faltaba a la pobre: pensar que sus padres ligan más que ella.

			—Ya me voy, ya os dejo solos.

			—Que no, hija, que no es eso —se justifica la madre, sin poder evitar que la chica salga de la cocina malhumorada.

			Y al salir, piensa en la única cosa que puede arreglar su particular domingo negro. Llamar a su hermana Marta. Vive en Londres y es la típica persona capaz de levantar a un muerto de la tumba. Siempre está alegre, siempre tiene cosas divertidas que contar y, aunque a veces sea un poco pesada, se lleva muy bien con Bea.

			Enciende el ordenador, abre el Skype y suspira.

			«Por favor, hermanita, ¡te necesito!»

			 

			Llamando.

			 

			De repente, Marta aparece en la pantalla. Con su cabello rubio, parecido al de Bea pero rizado, gafas de pasta naranja fosforescente, un jersey de rayas muy divertido, y un gorro de lana. Un look muy londinense.

			—¡Qué guapa estás! —exclama Bea. Sabe que ella es la hermana guapa; Marta no es que sea fea, pero no tiene su belleza. En cambio, tiene algo de lo que Bea carece: es diferente. Es una «guapafea». Este concepto se lo inventó Ana en su blog. Todo el mundo habla de las «feasguapas», pero ser «guapafea» es... ¡algo diferente!

			Marta sí que tiene suerte con los hombres. Su novio de ahora es inglés, se llama Cameron y la adora, así que parece que la vida le sonríe.

			—Tú sí que estás guapa, cariño. ¿Qué me cuentas? —contesta la hermana.

			—Hoy me ha pasado algo horrible. Me he encontrado a Sergio... besándose con Silvia.

			Los ojos de Marta se abren. Se quita las gafas y grita:

			—¡¿Cómo?!

			—Bueno, es normal. Ahora son novios. Rompimos el día de mi cumpleaños. No te dije nada porque no quería darle importancia, pero al verlos juntos me he dado cuenta de que sí que me afecta un montón —dice avergonzada, y baja la cabeza.

			—Normal, cariño, es normal que eso te afecte. Las rupturas son dolorosas, y hay que ser muy valiente y muy fuerte para seguir siendo amiga de Silvia. Es normal que te derrumbes al verlo. No eres una superwoman.

			Bea no puede evitar que los ojos se le empañen y, antes de que se le escape una lágrima, dice:

			—No, en serio, me ha dado mucha rabia verlos juntos. —Suspira—. Y luego está Pablo...

			—¿Tu ex ex? —la corta Marta.

			—Sí, hoy le he mandado un mensaje porque me sentía sola y... No sé... No lo tendría que haber hecho. —Bea no puede evitar ponerse a llorar.

			—Cielo, no llores. Creo que voy a tener que coger un avión e ir a verte. No me gusta verte así y, por lo que parece, me tienes que contar muchas cosas.

			—¿Lo dices en serio? ¿Harías eso por mí? —contesta la pequeña, sollozando.

			—Por ti y por los papás. En casa está pasando algo, Bea. El otro día estuve hablando con mamá y la noté muy rara.

			—¿En serio? Pero ¿cómo vas a dejar las clases del máster y a Cameron?

			—Estoy harta de este máster; primero me vine a Londres a aprender inglés, y ya lo hablo a la perfección, y en cuanto a Cameron...

			—¿Qué pasa con Cameron? —A Bea le saltan todas las alarmas.

			—Nada, ya te contaré —contesta Marta, y vuelve a colocarse las gafas como para disimular.

			—¡No me digas que habéis cortado, que me muero!

			—Cariño, no seas dramática.

			—Habéis cortado —sentencia Bea.

			—Pues sí. Me ha dejado por una japonesa que hace sushi, ¿te lo puedes creer?

			—Si es japonesa, es normal que haga sushi, ¿no? —contesta Bea limpiándose las lágrimas con las manos y medio sonriendo. Se hace un silencio en el que las dos hermanas se miran y rompen a reír a carcajadas. A Bea siguen cayéndole las lágrimas, pero esta vez son de la risa—. Ay, hermana, qué desastre. Ven rápido, ¡que te necesito!

			—Lo más pronto que pueda —le promete Marta.

			—Siento lo de Cameron —le dice Bea, esta vez muy seria.

			—Lo sé. Te quiero, mi amor.

			—Y yo. Nos vemos pronto —contesta Bea, y cierra el Skype.

			Bea apaga el ordenador y mira el móvil de nuevo. Esta vez sí tiene un WhatsApp de Pablo. Está claro que su hermana le ha traído suerte. La chica aprieta el móvil con la mano y piensa en voz alta, en la respuesta a su pregunta: «Dime que sí, dime que sí, dime que sí...», pero la respuesta es tan inquietante como sus juegos. El mensaje dice lo siguiente:

			 

			Pronto lo sabrás...[image: smaily.jpeg] 

			 

			Bea se queda con la mirada fija en la pantalla y no puede evitar ponerse a llorar otra vez. Es evidente que ella no está bien, pero no llora por eso. Llora porque se da cuenta de que acaba de abrir la caja de los truenos, y esta vez, si pasa algo malo, la culpa será suya.

			Bea intenta desconectar y, después de haber hablado con su hermana, no puede evitar recordar esa entrada de blog sobre la «guapafea» que tanto les gusta a las Princess. Entra en Internet y la busca. «Curiosear el blog de Blancanieves siempre sienta bien», piensa mientras se seca las lágrimas y lee:

			 

			Inseguridad

			 

			Había una vez una chica que lo tenía todo.

			Era divertida.

			Inteligente.

			Tenía un príncipe que la adoraba.

			Una familia que la protegía.

			Un mejor amigo que siempre la hacía reír.

			Causaba envidia entre las guapas.

			Y cada vez crecía más la envidia.

			Porque esta princesa no era bella, 

			no tenía el pelo largo ni la nariz perfecta.

			Era más bien imperfecta.

			Pero esa imperfección la llenaba de magia.

			Esa magia que la guapa no tenía.

			Entonces, ¿era fea?

			¡Para nada! Era una «guapafea».

			Algo que ni la guapa ni la fea podrán tener jamás.

			Un don de la naturaleza.

			 

			Esto va dedicado a todas las «guapafeas» que existen.

			Os envidio porque tenéis algo que nos falta a las demás: SEGURIDAD.

			 

			Firmado:

			Blancanieves

			 

			Bea se siente mejor. Ana, como siempre y sin saberlo, la ha consolado. Todas nos sentimos inseguras en algún momento en la vida.

			Bea no se lo piensa dos veces y abre el WhatsApp. Esta vez pasa de Pablo. La destinataria es Ana, que está en línea.

			 

			Bella Durmiente

			En línea

			He vuelto a leer lo de la «guapafea».

			Tu blog es genial. Te kiero.

			 

			Al instante recibe la respuesta de Ana: 

			Blancanieves

			En línea

			¡Y yo a ti! ¡Nos vemos mañana en el instituto! 

			Primer dia. ¡k nervios!

			 

			Bea respira aliviada. Le responde con un emoticón sonriente.

			 

			Bella Durmiente

			En línea

			:-)

			 

			Los verdaderos mensajes, los que se responden al instante, no están hechos con el lenguaje de la desesperación sino con el lenguaje del corazón.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			No sé si quedan amigos

			y si existe el amor,

			si puedo contar contigo

			para hablar de dolor, 

			si existe alguien que escuche

			cuando alzo la voz

			y no sentirme sola.

			 

			EL CANTO DEL LOCO

			 

			Lunes por la mañana, en casa de Marcos

			 

			No es una Princess, pero lo han aceptado tan bien dentro del grupo que podría ser una de ellas. Dado su carácter sensible, cariñoso y dulce, Marcos se ha ganado a pulso que todo el instituto lo adore, sobre todo desde que salió por la televisión cantando con Estela. No ganaron, pero se llevaron el segundo premio y grabaron una maqueta. Todo el mundo los conoce en el insti, y Marcos se ha convertido en un chico popular. 

			No sólo no le importa demasiado ser popular, sino que más bien le incomoda. Marcos es de ese tipo de personas que creen que la fama es una tontería y que odia que las niñas le pidan autógrafos o lo reconozcan por la calle. También le gusta ser el rarito del grupo, y los raritos no son populares. Para colmo, tiene una novia que no destaca precisamente por no llamar la atención. Veremos cómo le sorprende Estela, la más atrevida de las Princess, el primer día de instituto.

			Es la hora de levantarse, y a Marcos le encanta quedarse en la cama haciendo el remolón. Sin sacar la cabeza de debajo de las sábanas para que no entre ni un solo rayo de luz, palpa la mesita de noche con la mano derecha, y toca toda clase de cosas: una vela, una piedra, un lápiz de madera, su libreta y... ¡el móvil! Lo coge y lo esconde dentro de su pequeña cabaña improvisada. Estela le sorprende todos los días con un mensaje de buenos días, y Marcos le escribe un e-mail todas las noches, justo antes de irse a dormir. Es la forma que tienen de decirse que se quieren. Todos los días. A Marcos le gusta mucho despertarse sabiendo que tendrá ese mensaje en su teléfono. Le encanta dormir, y le cuesta horrores levantarse por las mañanas. El chico acostumbra a trasnochar componiendo canciones o leyendo, y no soporta la manera que tiene su madre de despertarlo. Es peor que cualquier despertador: lo levanta a gritos y subiendo la persiana sin ningún tipo de compasión, dejando que entre toda la luz. Pero por suerte, eso no ha pasado hoy.

			Medio dormido aún, enciende el teléfono y deja que la luz de la pantalla se ilumine. Entonces lee: «Tiene un mensaje nuevo». Marcos sonríe y ronronea como si fuera un gato. No lo lee al instante. Sabe que ese mensaje será bueno, y se permite dormir un poco más antes de saborear su pequeña buena noticia diaria. Le gusta esta sensación: Marcos es de esas personas que dejan para el final las cosas que les encantan. No le gusta quemarlo demasiado rápido. No lo quiere gastar. Como cuando se come un flan y se deja todo el caramelo el final porque es lo que más le gusta.

			Minutos más tarde, y sin sacar la cabeza de debajo de la sábana, como si fuera un niño de ocho años que está leyendo a escondidas, lee el mensaje:

			 

			Buenos días, príncipe! Espero que hayas dormido bien y te despiertes feliz por la mañana. Te quiero, amor mío :-)

			 

			Ni en el mejor de sus sueños podría Marcos imaginarse que algo así le pasaría a él después de la fatídica muerte de su padre. Colegio nuevo, sin amigos... Y de repente, casi sin darse cuenta, se atreve a cantar en público, sale en la tele, conoce a una chica divertida y loca que lo quiere y ¡toda su vida cambia! 

			Se da un impulso para saltar de la cama, extrañado porque su madre no haya entrado aún en su habitación a despertarlo. Se viste con la misma ropa del día anterior y, cuando está a punto de entrar por la puerta de la cocina, ve a un extraño en su casa. Es un señor regordete de unos cincuenta años que va vestido con un traje de color marrón que al chico le parece horroroso. Además, lleva un cabello imposible de definir. Sin saberlo, se ha sentado en el sitio de Marcos y se está comiendo sus tostadas con mermelada de arándanos. Está charlando tranquilamente con Marieta, quien le ríe todas las gracias y ni se da cuenta de que su hijo está inmóvil y patidifuso en la puerta de la cocina.

			«¿Qué está pasando aquí? Ni siquiera Atreyu me hace caso», piensa el chico, que observa la escena como si fuera el espectador de un culebrón.

			—¿Estoy soñando? —suelta en voz alta a la vez que se refriega los ojos con los puños. Su madre se sorprende y, antes de que pueda decir nada, el señor raro le sonríe.

			—Buenos días. ¿Y cómo se llama este chico que parece que no se atreve a entrar en la cocina?

			 —¿Perdone? ¿Me... me lo dice a mí?

			—Pues claro. ¿Hay alguien más contigo en el umbral? ¿Un amigo invisible? Porque yo sólo te veo a ti —dice el señor, intentando ser gracioso.

			—Cariño, entra, que te presento a mi amigo Florencio. —Marieta sonríe y mira al señor—. Florencio, éste es Marcos. Mi niño. 

			La cara del chico es un poema: se ha quedado sin palabras y odia que su madre lo trate como a un bebé. Marieta los mira a los dos con una sonrisa que parece salida de un anuncio de la tele. Forzada y tensa.

			 —En seguida he hecho buenas migas con Atreyu. Espero que contigo me ocurra lo mismo —dice el señor rompiendo el silencio y dándole una tostada al perro. Éste se la come en un microsegundo.

			 —Es un perro. A todos los perros les gusta cualquiera que les dé de comer. No tiene demasiado mérito, la verdad —contesta Marcos, distante.

			Se hace otro silencio incómodo. Incluso Atreyu deja de menear la cola y mira a su amo en plan: «Tío, te has pasado, ¿no?».

			 Marcos no tiene ningún interés en conocer a Florencio. Le parece un señor horrible con un nombre horrible que se está comiendo sus tostadas. Tiene clarísimo que hoy va a desayunar en el bar Piccolino.

			—Bueno, pues encantado —dice en tono irónico. Y luego aclara, aunque sin demasiado interés por quedar bien—: Me voy al insti.

			—Hijo, ¿tan pronto? —pregunta Marieta, nerviosa y a la vez decepcionada, porque le hacía ilusión desayunar con su hijo y su nuevo amigo—. Apuesto a que ni siquiera te has duchado.

			—Me duché por la noche —contesta Marcos, saliendo por la puerta.

			—¡Te he dicho un millón de veces que hay que ducharse todos los días! —grita la mujer, como de costumbre. Mira a Florencio algo avergonzada y se encoge de hombros en un gesto de impotencia.

			Marcos no se lo puede creer. No hace ni un año que se mudaron, después de la muerte de su padre, y parece que su madre ya tiene novio. ¿Y cómo se llama? Florencio. «No me da ni para hacer una canción», piensa mientras camina hacia clase.

			 

			 

			A la misma hora

			 

			Ya hace rato que Estela ha salido de casa, aunque ella sí que se ha duchado. Le gusta levantarse, encender el ordenador, ver que tiene un correo electrónico de Marcos con el «asunto» de Buenos Días y ducharse. Le gusta leer el correo mientras desayuna pero, como le sucede a Marcos, le encanta la idea de despertar y encontrarse el e-mail de su príncipe. Le gusta incluso más que el correo en sí. El de hoy dice:

			 

			Buenos días, princesa:

			Son las tres de la madrugada y no puedo dormir. No paro de darle vueltas al tema del grupo. Me encanta nuestro disco, pero creo que podríamos crecer mucho si montáramos una banda. He puesto un par de anuncios en Internet y ya tengo a dos personas interesadas: un bajo y un tipo que toca el trombón. ¿Te imaginas? La de instrumentos y sonidos que hay en el mundo y la de melodías que se llevan tocando desde que el hombre existe. Es increíble, la combinación de notas no tiene fin... como el amor que siento por ti.

			Me voy a dormir feliz, pensando en la suerte que he tenido de conocerte, y te doy las gracias por todo el apoyo que me das siempre. Tengo ganas de ver con qué look me sorprendes hoy.

			Te quiere, tu príncipe. Siempre. :-)

			 

			A Estela últimamente le ha dado por llevar pelucas de colores y gafas sin cristales. Hoy le ha tocado el color lila. Parece un dibujo animado japonés. Dos coletas, falda corta, calcetines amarillos hasta las rodillas, zapatos de charol negro y sus gafas de pasta, que dice que se pone para que no la reconozcan. Todo el mundo sabe que eso es mentira, que si algo le gusta a Estela es la fama y que la paren por la calle. La relación entre Marcos y ella cambió el día del concurso. Se besaron por primera vez y declararon su amor en público. Fue el día más importante de su vida. Para Marcos también fue el día en que le dieron su primer beso de amor y, para Estela, el día en que se hicieron famosos. Se apoyan y se quieren, pero tienen diferentes maneras de ver la vida y el arte.

			Estela llega al insti con diez minutos de antelación, porque en este curso es más popular que nunca y le gusta que la gente le diga cosas.

			—¿Estela? —grita a lo lejos una chica que se acerca con una carpeta y un boli—. ¿Me podrías firmar un autógrafo? Me encantas, tía. Tú y tu novio. Sois supermolones.

			—Pues claro. ¿Y te llamas...? —pregunta Estela, toda orgullosa.

			—Teresa. «Pa-ra mi a-mi-ga Te-re-sa con a-mor» —le dicta la chica.

			Estela se siente tan bien y le gusta tanto todo esto que no puede evitar pensar en su ex, su profesor de teatro, Leo. Ya no está enamorada de él, pero le encantaría restregarle su éxito por la cara. Tuvieron una relación muy corta pero muy intensa. Leo sacó lo peor de Estela, pero a la vez la enseñó a actuar y le dio consejos muy útiles para soportar esta dura profesión. Echa de menos esas charlas que tanto la ayudaban a no perderse, y sus conversaciones eróticas a través del chat, pero también está feliz porque ha dejado atrás la angustia y la ansiedad.

			—Gracias... Hasta... pro-nto —tartamudea la fan, que se marcha caminando hacia atrás y mira a Estela como si fuera una estrella del rock.

			Mientras Estela se guarda el boli en la mochila aparece Marcos, que no puede evitar troncharse de risa cuando ve la pinta que lleva su chica.

			—¡Hola, príncipe! ¿Se puede saber de qué te ríes? —dice la chica a la vez que le planta un buen beso en los morros para que no le dé tiempo a contestar y cortarle la carcajada.

			—De nada, Pelucas —responde Marcos al tiempo que mete los dedos en sus gafas sin cristales, haciéndole burla.

			—¿Qué haces? Deja mis gafas. ¡No me toques! —Estela odia que Marcos haga eso.

			—Venga, no te enfades, que era una broma —dice su chico mientras la abraza por la cintura, consiguiendo sacarle una tímida sonrisa—. Primer día de clase. A ver qué tal nos va.

			—Pues nos irá perfecto. Somos populares, tenemos un disco y ¡todo el mundo nos adora! ¡Venga, tira! —dice Estela, y le da una patada en el culo de manera guasona y sin poder evitar mirar de reojo a sus compañeros de clase: está controlando si tiene fans cerca.

			Marcos, que se da cuenta, se ríe y entra en el centro cogido de su chica. Aunque le dan un poco de vergüenza esa actitud y el nuevo look de Estela, le encanta que sea su novia. Si no fuera por el amigo Florencio, su primer día de insti habría empezado genial.

		

	


	
		
			Capítulo 4 

			 

			 

			Me muero por conocerte,

			saber qué es lo que piensas,

			abrir todas tus puertas

			y vencer esas tormentas que nos quieran abatir,

			centrar en tus ojos mi mirada,

			cantar contigo al alba,

			besarnos hasta desgastarnos nuestros labios.

			 

			ÁLEX UBAGO

			 

			Lunes por la mañana 

			 

			Todo el mundo recuerda el primer día de curso, pero no a todos gusta de la misma manera. Están los que odian ese día y quieren que pase lo más rápido posible, y después están los que lo viven con mayúsculas. Si hiciéramos un estudio sociológico, el noventa y cinco por ciento de la población se decantaría por la segunda opción... aunque el cien por cien tiene un nudo en el estómago justo antes de entrar por la puerta.

			Se respiran los cotilleos en el ambiente. ¿A quién no le gusta saber quién repite curso y quién ha pasado por los pelos? ¿O el morbo del nuevo o la nueva? ¿O el típico feo que de repente se ha vuelto guapo?

			La gente habla con frenesí y con un tono más alto de lo normal. Las Princess se encuentran en su nueva clase, dos pisos más arriba. Marcos ya está en el aula con Estela, sentados ambos encima de la mesa del profe. Han llegado más temprano de lo habitual.

			—Caramba, Estela —dice Ana nada más llegar—, pareces otra.

			—Es que... soy otra —responde Estela en tono pícaro y saltando de la mesa.

			Marcos se tapa la boca con la mano para reírse. Sabe perfectamente que a Estela no le gustan este tipo de comentarios. A ella le encantaría que la gente aceptase sus cambios como algo nuevo e inaudito, algo digno de concederle los honores que se merece, y no como la nueva tendencia o un disfraz. ¿Y quién no ha pasado por esto? Es muy diferente conocer a alguien con el cabello ya teñido de lila que... ¡al revés! Cuando se cambia tanto hay que aceptar el riesgo de que te critiquen.

			—Pues a mí me gusta —sonríe Silvia.

			—Es cierto: pareces otra —añade Bea.

			—Supongo que ya ha llegado el momento —dice Estela haciéndose la interesante—. Estoy segura que muchas pensaréis que me he vestido así porque es el primer día de insti y todo eso. Pero no. —Las chicas se miran entre ellas y aguantan la pausa dramática que hace Estela antes de soltar la bomba—: ¡Hoy tengo un casting para una serie de televisión!

			—¡¡Uuuuaahhh!! —exclaman todas las Princess.

			—¿Y por qué no me lo habías dicho? —pregunta Marcos, incrédulo.

			—Porque no quería condicionarte —responde Estela, segura de sí misma—. Son cosas de los actores. Tú no lo entenderías.

			—Pues yo pensaba que a un casting no hacía falta ir disfrazado. En todo caso, si te cogen ya te disfrazarán ellos, ¿no? —Marcos acaba de dejar en evidencia a su novia sin saberlo. A ella no se le ocurre nada que decir.

			—Es verdad. Mi hermana fue un día a un casting para un anuncio de colonia, e iba bien normal —comenta Bea.

			—A ver, que yo me entere... De todos los aquí presentes, ¿quién tiene un casting en la tele? —pregunta Estela, algo a la defensiva.

			—Tú, Estela, tú —contesta Ana en seguida para intentar calmar los ánimos.

			—¿Y alguien de aquí ha hecho un casting alguna vez? —vuelve a preguntar Estela.

			—¡Nooooo! —responden todos a coro, para evitar discutir.

			—¿Entonces? Éste es mi trabajo. ¡Y es mi vida! ¡Y a quien no le guste, que se aguante!

			—Estela, no te pongas así. No lo decíamos con mala intención —intenta mediar Marcos.

			—Vale, pero entonces no habléis de lo que no sabéis. Es que tenéis unos piquitos de oro, ¿eh? Joder.

			Las Princess y Marcos se sorprenden ante la desmesurada reacción de su compañera. Todos saben que tiene mucho carácter, pero para ser el primer día de clase, la chica se ha pasado de la raya. Nadie sabe qué decir. Se crea un silencio incómodo en el grupo. Por suerte, ¡salvados por la campana!, suena el timbre y todos se dirigen a sus asientos. Silvia se acerca a Ana y le dice:

			—Estela se ha pasado un poco, ¿no crees? —Ana asiente con la cabeza. Marcos ha oído el comentario de Silvia y, aunque esté de acuerdo con ella, no le ha sentado bien que sus amigas critiquen a su chica a sus espaldas.

			«En cuanto pueda, le tendré que decir a Estela que se calme... Esto no puede ser», piensa para sí.

			 

			 

			La primera clase

			 

			Este curso va a ser especialmente duro porque es el último antes de ir a la universidad. Todos los alumnos saben que dependen de sus calificaciones para que su futuro tenga buenas posibilidades.

			El aula huele a detergente para suelos, y las mesas están limpias. Todo el mundo elige un sitio para sentarse. Un profesor a quien nadie conoce cruza puntual la puerta. Es un chico joven y decidido. Unos treinta y pocos años. Viste con pantalones vaqueros y lleva abiertos dos botones de la camisa. Lleva barba de dos días, y sus gafas de pasta negra le dan una apariencia muy intelectual. Parece simpático.

			—¡Buenos días a todos! Me llamo Toni. —El profesor escribe su nombre en la pizarra—. Antonio Reyes, según mi DNI, pero me podéis llamar Toni. Soy vuestro tutor y profesor de matemáticas. Como sabéis, éste es el último año que estaréis aquí. El año que viene a esta hora muchos de vosotros estaréis en la universidad, o haciendo algún módulo de formación profesional, o trabajando, o puede que en el paro. Todo dependerá de vuestra actitud. —En la clase se percibe cierto nerviosismo—. Es muy importante que os concentréis desde el primer día, que seáis puntuales y que si tenéis algún problema no dudéis en hablar conmigo. Será un año largo, y os tendréis que aplicar en todas las asignaturas. Es importantísimo que no decaiga la moral. ¿De acuerdo? —La clase no responde—. ¿Entendido?

			Un chico sentado en primera fila levanta la mano.

			—¿Sí? —pregunta el profesor.

			—No quisiera parecer grosero, profesor, pero tiene la bragueta abierta.

			Toda la clase irrumpe en murmullos. Algunos se ríen, y todo el mundo dirige la mirada a la bragueta del profesor, que permanece estático sin mirar si el alumno tiene razón.

			Ana se vuelve hacia Bea.

			—¿Ése no es Crespo? 

			—¡Sí! —le responde su amiga.

			—Pues sí que ha cambiado, ¿no? —comenta Ana.

			—Tiene la mala leche de siempre —añade la otra.

			—¡¡SILENCIO!! —El profesor da el primer grito del curso—. Escuchadme bien; sobre todo tú, amiguito —prosigue, señalando a Crespo con el dedo—. Puedo ser muy simpático, o me puedo convertir en vuestro peor enemigo. Si estoy aquí es para que aprendáis, y para guiaros en el difícil camino que supone saber qué queréis ser en la vida. No pienso tolerar ningún comentario despectivo hacia mí ni hacia vuestros compañeros y compañeras. Aquí se viene a aprender y, si no, os podéis ir a vuestra casa. Por cierto, ¿cómo se llama el graciosillo de la clase?

			—Crespo —responde el aludido.

			—Lo siento, pero te ha tocado. Una falta de respeto es un punto menos en la nota final de los parciales. Para aprobar deberás sacar un seis en lugar de un cinco.

			Toda la clase murmura. Crespo se sonroja. Ha metido la pata hasta el fondo. Quería hacerse el gracioso y lo único que ha conseguido es que el profe lo haya fichado desde el primer día.

			—Este profe me gusta —susurra Ana.

			—A mí me da miedo —le contesta Estela, susurrando a su vez.

			—Lo podríamos apodar Míster Respeto —propone Silvia.

			—Chicas... Creo que me he enamorado.

			Todas las Princess se vuelven hacia Bea, sorprendidas. A la chica le brillan los ojos, y no puede dejar de mirar al nuevo tutor.

			 

			 

			Una hora más tarde

			 

			Al final de la clase, prácticamente todas las chicas están enamoradas del nuevo profesor. Es divertido, atento, guapo... y, encima, impone. Lo tiene todo. Pero claro, Míster Respeto no podía dejar marchar a la gente del aula sin darles alguna sorpresa. Suena el timbre y, antes de que todo el mundo salga por la puerta, el profesor da un grito:

			—¡Chicos y chicas, un momento de atención! Antes de iros, que cada uno coja un papel que encontrará dentro de esa caja que hay encima de mi mesa. Cada papel tiene un dibujo, que se repite en tres papeles. Esto quiere decir que, además del vuestro, hay dos papeles más que tienen el mismo dibujo que el vuestro. Tenéis que encontrar a los dos compañeros cuyos dibujos coincidan con el vuestro, y juntos haréis un trabajo en grupo.

			—¿Y en qué consiste el trabajo? —pregunta una de las alumnas.

			El profesor saca un montón de papeles de su maleta y exclama:

			—¡Chico, ponte en la puerta y que nadie salga sin uno de éstos! Aquí encontraréis las normas del trabajo —aclara el profesor, dándole todo el tocho de papeles a uno de los alumnos y saliendo por la puerta sin mirar a atrás—. Hasta mañana, chicos.

			La clase entera enloquece para coger el papel de la caja. Es muy divertido. Hay dibujos de todo tipo. Un pastel con velas, una motocicleta, un corazón, un signo de interrogación y hasta un perro. « Está claro que con este profe nos lo vamos a pasar bien», piensa Bea emocionada, abriendo su papel como si fuera una galletita de la suerte.

			—¡Es un corazón! —grita alegre.

			Su amigo Miguel se acerca a ella corriendo. Como está algo rellenito, llega resoplando.

			—¡Yo también, yo también! —grita exaltado.

			—Tú también ¿qué? —pregunta Bea—. Respira, Miguelito, que te mueres, hombre —se ríe.

			—¡Yo también te quiero, Bea!

			— Pero ¿qué dices, loco?

			—Mira esto. —Miguel le planta el papelito que le ha tocado delante de los ojos—. ¡Tengo un corazón! 

			Los dos se ríen a carcajadas. Miguel es tan divertido y tan listo que hacer el trabajo con él es lo mejor que le podría pasar a Bea.

			—Ahora nos falta un corazón más. ¿Cómo lo encontraremos? —pregunta la chica.

			—Ni idea. El profe no ha dicho nada de cómo encontrar a tu media naranja. Pero... tengo una idea —dice Miguel, y deja la mochila en el suelo—. Voy a probar una cosa. —Entonces, se sube encima de la mesa y se pone a cantar—: «¡Tengo el corazón contento, el corazón contento, lleno de alegríaaaaa!».

			Todos se ríen y, a los dos segundos, una mano con un corazón se levanta entre la multitud. La cara de decepción de Miguel es inevitable. Se trata del chico a quien más odia en la clase. Gamberrete, guaperas y nada trabajador: Crespo.

			Bea, que ve la que le viene encima, intenta quitarle hierro al asunto con un poco de humor:

			—¡Dos hombre para mí! ¡Qué bien! —dice, en plan seductora.

			—Sí, el gordo y el flaco. Qué ilusión —suelta Crespo, despectivo.

			—Eso de gordo lo dirás por ti, ¿no? Este año te veo más rechoncho —contesta rápidamente Miguel, que estará regordete, pero a inteligencia y rapidez mental no lo gana nadie.

			—Si yo estoy rechoncho, tú eres una albóndiga con patas.

			—Qué bien, me encantan las albóndigas.

			Bea intenta poner un poco de paz.

			—Chicos, chicos... Un poco de calma, que así no vamos a poder trabajar, ¿vale? 

			Bea, mira su corazón y suspira. «Esto tiene que ser una señal. Presiento que este año, por fin, voy a encontrar el amor», piensa mientras mira cómo sus dos corazones no paran de pelear.

			 

			 

			Más tarde, en el parque

			 

			Ana y David se sientan en el banco donde suelen quedar las Princess y contarse sus secretos. En el mismo banco donde Silvia y Sergio se besaron ayer. La pareja se lleva unos cuantos años; además, Ana es de las pequeñas de la clase, así que no todos ven bien esa diferencia de edad. Pero se quieren, y eso es lo que importa. David no sólo es el príncipe de Ana, sino que también es el hermano mayor de Silvia, hecho con el que su novia está más que encantada. Se enamoraron en el curso anterior y les costó reconocer que se querían, sobre todo a David, a quien le daba corte salir con una chica tan joven, hasta que se dio cuenta de que Ana es mucho más madura de lo que parece. Y ella descubrió que, aunque juegue con ventaja, un chico de veintiún años puede tener las mismas dudas, nervios y celos que uno de diecisiete. Lo importante es que te quieran.

			—Lo tendrías que haber visto. Hablaba con tanta seguridad... —cuenta Ana, toda emocionada—. Y nos hizo un juego con papelitos, y tenías que descubrir con quién hacer el trabajo buscando tu dibujo. ¿Te lo puedes creer?

			—¿Cómo no me lo voy a creer, si llevas media hora hablando de ese profesor? —contesta David algo fastidiado de oír tantos halagos de otro hombre.

			—¿Me ayudas con el trabajo? Es un poco complicado. Me ha tocado con Silvia y Estela. Qué casualidad, ¿no? Somos treinta en clase, hay cuatro Princess, y coincidimos tres.

			—Pues sí que es casualidad, sí; pero lo dices como si no te hiciera ilusión —comenta David, preocupado.

			—No, claro que me hace ilu. Sólo que Estela está un poco rara. Ya veo que Silvia y yo tendremos que hacerlo todo. Y sabes que yo no soy muy buena con los números... Me ayudarás, ¿no?

			—¿A ti qué te parece? Yo siempre estaré para lo que necesites. Lo sabes, ¿verdad? No soy tan guapo como tu nuevo profesor, pero... —dice David en tono burlón mientras coge a la chica para que se siente encima de él.

			—Huy, ¿noto un poco de celillos? —sonríe Ana, a quien le hace ilusión que su novio esté un pelín celoso.

			—¿Celos? Ya me gustaría ver si tu profe puede hacer esto. —Y sin decir nada más, acerca sus labios a los de ella y le planta un beso de esos de película. De esos que duran minutos.

			Si un fotógrafo los viera desde lejos, les sacaría una foto preciosa. Ella sentada en el regazo de su chico, y él besándola y con las manos acariciándole la espalda. Por desgracia, quien sí los está viendo no es el fotógrafo que inmortalizaría la bonita estampa que se imaginan de ambos en el parque. Y, en consecuencia, la relación de David y Ana comienza a tambalearse desde ese mismo instante, aunque ellos ni siquiera se lo pueden imaginar.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			Susurraste un te quiero, casi sin conocernos, 

			con la inocencia de un niño, amarrado a mi pecho, 

			y tiraste la llave de mis secretos...

			Desnudaste la luna, sin temor ni censuras, 

			mil caricias y un beso, divisiones y sumas, 

			que han «llenao» mi cabeza de esta locura.

			 

			MALÚ

			 

			Lunes, 21.00 horas

			 

			Bea se acerca al portal de su casa. Está haciendo footing a paso tranquilo. Ha decidido no pararse en el parque para hacer sus estiramientos. El otro día lo pasó realmente mal cuando vio a Silvia y a Sergio, y por eso hoy va a hacer los ejercicios enfrente de su casa. No es un buen sitio, y la chica lo sabe perfectamente, pero está segura de que no recibirá ninguna sorpresa tan desagradable como la del otro día.

			A los cinco minutos de empezar los estiramientos se le acerca un grupo de cuatro hombres. Van vestidos con unos trajes antiguos, con capas negras que les llegan casi hasta el suelo y cargados de instrumentos musicales. Uno lleva una guitarra enorme, otro una muy pequeña, el tercero parece que lleva una pandereta, y el último unas castañuelas. Están mirando el teléfono, y se nota que buscan el número de una casa. Bea sigue con sus cosas.

			—Perdona —se dirige uno de ellos a Bea—. Estamos buscando el número trece de esta calle.

			—El trece es este portal —responde ella, mostrándole la placa que está justo detrás.

			—Ah, gracias. Es que no conocemos esta zona. Somos tunos. No te asustes.

			—No, no... —Bea se sonroja. Los chicos, universitarios, van superbién peinados y afeitados. Se les nota algo nerviosos. La chica sigue a lo suyo, pero sin dejar de mirarlos de reojo. «Por Dios, ¡qué guapos que son!»

			—¡Vamos a ello, tunos! —salta el de la guitarra grande, mientras otro llama al interfono y los demás van afinando los instrumentos—. ¡Shhhht! —El que parece ser el cabecilla hace callar al resto—. ¡Que están a punto de responder!

			Mientras tanto, Bea se pregunta: «Pero ¿qué se proponen?». De pronto se oye una voz en el interfono.

			—¿Sí? 

			El tuno más guapo de todos responde: 

			—Buenas tardes. ¿Está Bea?

			 

			 

			En el mismo instante, en otro lugar de la ciudad

			 

			Silvia está ayudando a su madre a preparar la cena: algo de verduras al vapor y unos filetes de pollo a la plancha. La madre escucha a Silvia que, entusiasmada, le cuenta el primer día de instituto.

			—Y con Sergio, ¿qué tal? —pregunta la señora Rivero en tono cotilla.

			—Bien es poco, mamá... ¡Estupendo! ¡Acabamos de cumplir los tres meses!

			—¿Y lo vais a celebrar? Tu padre y yo celebrábamos todos los meses que llevábamos juntos. Pero al cumplir el año dejamos de hacerlo...

			—¿Ah, sí? ¿Por qué?

			—Tu padre me pidió que me casara con él —contesta orgullosa la madre.

			—¡Oooh, qué bonito! —exclama Silvia. A su madre los ojos se le llenan de lágrimas de emoción.

			—¿Has pensado cómo celebrarlo? 

			—Le he dicho que lo invitaba a una cena romántica. Pero ¡aún no sé dónde!

			—Si quieres un consejo de madre, no hay mejor cita que en casa de uno. En un restaurante acabas siempre hablando de los platos, de los camareros o de las toallas del baño.

			—¡Mamá! ¿Hola? ¡Aún soy menor de edad y no me he independizado! —exclama la chica.

			—¡Pues vete a su casa! —le responde la madre, imitando la voz y el tono que ha puesto su hija.

			—Es que le he dicho que era una sorpresa... No voy a preparar una sorpresa en su propia casa, ¿no? —Silvia hace una pausa como si esperase una respuesta—. No sé lo que voy a hacer, la verdad...

			—¿Qué día habías pensado hacerla?

			—El viernes —responde la chica, sonrojada.

			Entonces entra su padre en la cocina e interrumpe la conversación.

			—¿Qué pasa el viernes?

			—Tu hija tendrá su primera cena romántica con Sergio —le cuenta su mujer sin dejar de cortar las verduras—. Eso quiere decir que tú y yo pasaremos la noche fuera. Me vas a invitar a cenar y al teatro, como en los viejos tiempos.

			—¡Pero si este viernes hay fútbol! —exclama el hombre.

			—¡Maaaamaaaaá! —grita Silvia, muerta de vergüenza. No quería que su padre se enterase de ese asunto. Creía que estaban hablando confidencialmente, pero su madre ha tomando las riendas y parece imparable.

			—Ya me habéis oído los dos. Este viernes, a partir de las ocho de la tarde, la casa será para Silvia y Sergio. No te preocupes, hija, vamos a hacer una comida riquísima.

			Silvia no sabe qué decir. Hacía tiempo que no se sentía tan avergonzada delante de sus padres.

			—¿Qué está pasando? ¡Se os oye desde la habitación! 
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